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de hecho, no constan incorporados a los 
mismos, haciendo especial hincapié en 
la responsabilidad penal “in vigilando” 
del empresario principal respecto a con-
tratistas y subcontratistas.

Dejó constancia así mismo de la insu-
ficiencia de personal y de medios en la 
inspección de trabajo, indicando que en 
esas condiciones a la inspección le resul-
ta imposible el llegar a cientos de pue-
blos en los que el cumplimiento de la 
normativa no se controla en absoluto.

Finalmente y a modo de conclusión 
final mantuvo que no podemos ser pe-
simistas ni derrotistas. En el tema de sa-
lud y seguridad en el trabajo mucho ha 
avanzado la sociedad y el derecho que 
siempre va muy por detrás. Y de hecho, 
jamás en la historia, las construcciones 
han tenido la calidad media actual. 
Nunca las herramientas para el cálcu-
lo de los edificios han sido lo potente 
y exacto que son hoy, ni las técnicas de 
control de calidad más seguras. Es ne-
cesario aplicar la ley, evitar toda muer-
te, pero la culpa no es exclusiva de los 
agentes mencionados anteriormente.

¿Hay una relativización de los temas 
económicos en que todo vale para crear 
riqueza y se buscan unos culpables? Por 
eso hay que acortar distancias entre la 
justicia y el conocimiento. ¿No estaremos 
cimentando exclusivamente sobre culpa? 
Sobre culpa de empresarios, promotores, 
técnicos, obreros, jueces y fiscales? 

La justicia ha de ser, también, una 
apología del conocimiento. Debe huir 
de esa imagen de la toga que simboliza 
un mundo que ignora las cuestiones téc-
nicas cotidianas y que, ignorándolo todo, 
es quien debe velar, como un ángel ne-
gro, para castigar los tropiezos; porque lo 
peor es ignorar la realidad, y la realidad 
es que la sociedad plantea al mundo de la 
construcción  -también a través de la Ad-
ministración-  plazos y costos imposibles 
de asumir, con el convencimiento de que 
se dirigen a un sector económico donde 
todo puede suceder. La administración 
impulsa, por un lado, normativas técni-
cas a nivel de un país superdesarrollado, 
pero por otra lado es la propia adminis-
tración quien desconfía de la necesidad 
de su estricto cumplimiento y, sobre todo, 

ha dejado al pairo años y años una puesta 
al día de la ordenación del sector, que se 
halla sumido en lo más parecido al caos. 
Añádase a eso la negativa de todas las ase-
guradoras a facilitar seguros con el mon-
to de los daños de los que la sociedad les 
responsabiliza a ustedes. ¿Cómo puede 
un técnico ser responsables de activida-
des que ninguna compañía de seguros 
quiere asegurar?.

Finalizadas las conferencias, al igual 
que en días anteriores se procedió a un 
fructífero coloquio entre el público 
asistente y los conferenciantes.


